
«Alma sana en cuerpo sano.) El 
líquido que por tí pasará ha de la
var culpas pasadas y atenuara las 
presentes, preparando el cuerpo , el 
espíritú y la inteligencia para obras 

Ó 
mayores que buena falta hacen a n, 
esta ciudad. 

G loria a todos aquellos que han 
contr ibuido a que casi sea un hecho 
la obra lIIater social de Valdepe' 
flas , I abastecimi nto de aguas po-

te- ables ' gloria a los que han contri 
buido con sus esfuerzas m rale , 

si
va 
or 

a
:i
ra 
e, 

'a 
1-

intelectuales ~ materiales a este he
cho , y gloria tRmbién a los que con 
su cr ítica sana han excitado los de
seos de muchos y satisfecho el an
helo de todos. 

Neptuno, desde su trono, en la 
nube formada por los vapores aruo
sos, nos contempla. 

Oios nos bendice .• 

Don Miguel Navarro 

El Sr. Navarro, Consejero de la 
Sociedad , hab'ó a continuación del 
Sr. Baeza: «Dos palabras nada 
mas-di ce-en nombre del Consejo 
de Administración, para da r las gra
tias mas sentida a todos cuantos, 
sin llamamiento alguno, nos habéis 
honrado con vuestra asistencia en 
este <lcto tan simpatico, piedra an
gular que ha de llevar a Valdepeñas 
un torrente de vida. 

«N o hemos hecho invitaciones 
expresa porque no pensamos darle 
ninguna resonancia, por no ser el 
Consejo amigo de pompas y fas
tuosidades que a homenaje puedan 
parecerse, por estimarlo inoportun:). 

Ent iende este Consejo que los 
homenajes deben celebrarse cuando 
la obra este totalmente realizada; 
cuando todos los que consideraban 
inúti l nue tra modesta, pero pa
trióca labor, proclamen su enorme 
equivocación ante la evidencia de I 
la realidad; cuando los mal intencio
nados, (si aca o los hubo), apren
dan con nuestro ejemplo a querer a 
su pueblo, a amar a su pa tri a chica; 
.. u ando todos, en fin, pobres y r i
cos, altos y bajos , enemigos y ami
gos proclamen «que puede ser.» 
cEse sera el emejor homenaje. ) 

Entonces hay que celebrarle y no 
pequeño, úlelllne, g randioso; pero 

no a nosotros que nada somos ni 
valemo ,sino á Valdepeña , nuestra 
bendita ciudad, una, grande, hermo
sa para la que deben ser todos 
nuestros desvelos y afanes, como 
madre comun de todos. 

«ir.ómo no! Si Valdepeñas en ple- I 
na decadEncia , con su viñedo pero , 
dido , con su comercio atrofiado, con 
su industr ia en honda crisi , cer
niendose sobre ella el negro fantas- I 
ma del hambíe y de la miseria, ha 
bastado que unos hombres de bue
na voluntad toquen el clarín para 
despertar del sueño It>tal y agru
parla para dar cima a esta obra, in
corporándose a los pueblos que no 
e resignan a morir en el atraso y 

en la incultura. 
Dejemos, pues, para entonces to

do ~os homen'ljes y unamos ahora 
to ~os nuestros esfuerzos para alle
gar lo materi81es a t rminar la em
pi' a con entusiasmo. y fundir )S to
do en el crisol e la honradeL em
puñando nuestra bandera qu t. -
por lema «todo por y para altie-

I peñas», lIeguemo hasta el final, si 
dolidos por las ofensas y maltre
cho por las injurias, muy satisfe
chos de haber cumplido con nues
tro deber .» 

Don Ricardo Calso 

NlIestro entusiasta 'Y virtuoso 
párroco D . Ricardo also, no po
día ~ ermaneéer mudo ante la obra 
que e lleva a cabo t:!n sta ciudad 
ni ante el requerimiento de que fué 
objeto' y con la elocuencia y sen 
sillez que le caracteriza expu o u 
pen amiento del que es pálido re
flejo Jo que transcribimos; «Como 
valdepeñero me asocio íntimamente I 
a esta gran obra. Y soy valdepeñero 
como el que mas 

Uno nace donde a Dios le plugo 
que IIaciera; pero elige por pueblo 
suyo aquel en el cual pone sus I 
afectos, simpatías y cariños. Eso 
me pasa a mi. He adoptado este 
pueblo como mío, libre y xpontá- ¡ 
neamente: Ju ego soy valdepeñero 
por voluntad, por acto consciente. 

tros lo son por el d stino; y he 
aqui que si hay algo en favor, es 
para mí y para los que en mi caso 
se hl:lllan. ( plausos) 

Explicado esto, ya no extrañara 
a nadie que, defiriendo a los ru egos 
de mi estimado amigo el r . Baeza, 
os diga me asocio hoy como coo
peré ayer; y mi cooperación sera 
más asidua, mañana, a esta gran 
obrll de saneamiento y de grandeza 
para mi Valdepeñas. 

No desmaye el Sr. Navarro ni los 
res. de la Comisión de la aguas 

al oir críticas más o menos , en ar
monía con sus ideas. . Adelante, 
pues! Cual más . cual menos en 
obra que hemos emprendido por" el 
pueblo y para bien del pueblo. he
mo ufrido la mi 111f1 suerte' pero 
con la ayuda de Dio y puesta al 
servicio de El nuestra buena fé, 

amo venciendo y venceremos. 
Allá, para septiembre próximo, 

cuando el surtidor primero salga 
rasgando el aire y en su descenso, 
se incline. reverente ante la Virgen 
de Consolacibn nuestra amada 
Patrona, será la oca ión de gritar 
con mas fuerza: ¡Vivan Valdepeñas 
y los hombres de buena voluntad~ 

Asi term inó nuestro párroco des
pué de haber recogido muy atina
damente lo expuesto por los que le 
precedieron en el uso de la palabra. 

u nECU~RD() 

Nosotros, por nuestra parte, no 
podemos olvidar ot.os obrero que, 
en lo albores de esta obra, u
frieron contrar iedades y hasta la 
burla de no poco; pero ellos, fijo 
su pensamiento en lo que ra una 
necesidad para Valdepeñas, y des
preciando las espinas que laceraron 
su corazón, supieron sentar los ja
Iones para que la obra diera prin
cipio . Ya parece aludirlos el eñor 
Baeza al felicitar a los que han 
pue to a contribucibn sus esfuerzos 
mora l e e intelectuales y una rítica 
sana. 

Mucho fueron los acariciadores 
de la idea y qll laboraron por lle
varla ft la practica. En la mente de 
todo e tán. Pero nosotros. en la 
impo ibilidad de dar nombre y ha · 
cer hit o r i a, hemos de refer irnos 
particularmente a D. Ifonso Ma
drid , a D. Luis antamaría, al malo
grado, seilor Larreta y (a nuestros 
bueno:; compañero en la obra edu-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Paz, La. 7/6/1925.


